
 

 

 Alumna: Silvia Susana González 
 

 

 

La Gran Epifanía 

 
“Lo menos frecuente en este mundo es vivir. La mayoría de la gente existe, eso es todo.” 

                                                                                                               Oscar Wilde 

 
Vivimos, reaccionamos a los estímulos del medio, aprendemos, sufrimos, 

olvidamos, luchamos, huimos, nos sometemos…y todo a ciegas. A ciegas no 

porque no veamos sino porque vivimos sin comprender cómo funciona 

nuestro ser. 

 

Vivimos siendo víctimas de nuestro cuerpo y de nuestro cerebro y por ende 

victimizando a nuestro cuerpo y a nuestro cerebro.  

 

Pero…¿Qué sucedería si comenzáramos a comprender cómo funciona nuestra 

Unidad Cuerpo Cerebro Mente? ¿Qué pasaría si dejáramos de agredir a 

nuestro cuerpo?¿Qué pasaría si comenzáramos a aprender sin contradecir las 

leyes de nuestro cerebro? 

 

La respuesta, flota en el aire…seríamos más felices, mejoraríamos nuestra 

calidad de vida, comprenderíamos al otro…etc., etc.,etc. 

La gran epifanía nos espera, sólo tenemos que dar el primer Paso y estar 

dispuestos a recibirla. 

 
 ñConsidero más valiente al que conquista sus deseos que al que 
conquista a sus enemigos, ya que la victoria más dura es la victoria 
sobre uno mismo.ó 
                                                                                 Aristóteles  

 

 

 

 

 

 



Primero lo Primero 

 

¿Cómo aprende el cerebro? 

 
El gran secreto del cerebro, esa máquina de pensar, de generar realidades, ilusiones y 

cultura, queda cada vez más al descubierto gracias a las investigaciones científicas que 

cuentan con aparatología de avanzada que logra escanear el interioir del cerebro mientras 

éste ejerce sus funciones.¡Ya no hay que esperar a que esté muerto! 

La capacidad cerebral que nos permite adaptarnos y aprender se denomina neuroplasticidad. 

Gracias a la neuroplasticidad, nuestro sistema nervioso constantemente cambia y se 

reorganiza respondiendo a nuestras experiencias de vida. 

 

Mientras crecemos, nos movemos y aprendemos, las células de nuestro sistema nervioso se 

reorganizan en complejas estructuras que forman redes neuronales (para los más exquisitos, 

y los amantes de los términos difíciles : Redes Hebbianas) 

 

Cuanto más repetimos un movimiento, o más repetimos un concepto, estas redes neuronales 

se fortifican más y más formando vías y supervías de comunicación muy veloces entre las 

neuronas. La regla es…cuanto más, más, es decir cuanto más refuerzo un aprendizaje, más 

veloz es la comunicación entre las neuronas de esa red neuronal. 

 

Sintetizando: El aprendizaje  es el proceso de conexión y formación de redes neuronales. 

 

Rapidito y sin cambiar de andén 

 

Ya sé que lo saben, pero no está mal refrescar lo que aprendimos hace tanto tiempo 

¿aprendimos dije? Bueno como sea.  

 



 
 

 

Las Neuronas son células nerviosas adaptadas para transmitir mensajes eléctricos a través 

del organismo. Están formadas por un cuerpo celular que posee ramificaciones llamadas 

dendritas que captan información y conducen impulsos hacia el cuerpo de la neurona. 

 

El axón es por lo general una fibra larga y delgada que conduce impulsos nerviosos desde 

el cuerpo de la neurona hacia otra neurona o músculo o glándula. Cuando las neuronas se 

usan una y otra vez, depositan sobre el axón una capa segmentada de mielina. 

La mielina aumenta la velocidad de la transmisión del impulso nervioso. 

 

Cuando recién estamos aprendiendo algo, vamos lento y nos cuesta, como cuando nos 

subimos por primera vez a una bicicleta, pero a medida que practicamos, lo hacemos cada 

vez más rápido, sin esfuerzo y automáticamente. 

 

 



 
 

En el extremo terminal del axón se encuentran ramificaciones nerviosas .Estas 

terminaciones nerviosas contienen vesículas sinápticas que liberan químicos llamados 

neurotransmisores. 

Cuando se activan, las vesículas liberan los neurotransmisores que atraviesan el espacio 

sináptico de dicha neurona y la membrana celular de la neurona siguiente. 

¿Resultado? Mediante la sinapsis se transmite la información. 

¿Es siempre el mismo el número de dendritas? 

¡¡No!! El número de dendritas aumenta cuando pensamos, recordamos y estamos mental y 

físicamente activos llegando a ser hasta miles por cuerpo celular. Actúan como puntos de 

contacto y abren nuevos caminos de comunicación con otras neuronas en el proceso de 

aprendizaje. 

¿Y si se detiene el estímulo? 

Entonces las ramificaciones también se detienen y comienza a debilitarse la red neuronal 

que se había formado. 

Entonces más nos vale seguir aprendiendo porque el que no avanza…¡Retrocede! 

 

 

 

3. 

 

 

 

 



Mens sana in corpore sano  

 

 

 

 
 
 

Las células cerebrales consumen oxígeno y glucosa (una forma de azúcar) a modo de 

combustible. De modo que cuanto más desafiante sea una actividad mental, más 

combustible se necesitará. 

Conclusión, ¡¡debemos tener suficiente cantidad de estos nutrientes si queremos que 

nuestro cerebro funcione correctamente!! 

Las bajas cantidades de oxígeno y glucosa en sangre pueden producir aletargamiento y 

somnolencia. 

Si comemos una moderada porción de alimentos que contengan estos nutrientes (como la 

fruta) podemos mejorar el rendimiento, la memoria de trabajo, la atención y la función 

motora, (Korol&Gold, 1998; Scholey, Moss, Neave,&Wesnes, 1999). 

El agua también es esencial para un funcionamiento saludable del cuerpo en general y de 

nuestro amigo, el cerebro en particular ya que es necesaria para mover las señales a través 

de las células nerviosas. 

 

Me pregunto cuántos niños y maestros van al colegio cada mañana sin desayunar… ¡Pobres 

cerebros! Y encima queremos que se concentren y se saquen buenas notas. 

 

4. 

 

 



 Aprendemos por nuestras Percepciones 

 

 

  
 

Gracias a los más recientes estudios de las neurociencias, hoy sabemos que el total 

desarrollo del cerebro depende del resto del cuerpo y que no podemos concebir el uno sin el 

otro, por lo que debemos hablar de Unidad Cuerpo Cerebro Mente, UCCM, como un todo 

que se interrelaciona constantemente. 

 

De hecho, todo lo que sabemos, sentimos, aprendemos y pensamos está modelado por el 

cómo sabemos, sentimos, aprendemos y pensamos. El modo en el que hacemos todas estas 

cosas depende de nuestro sistema sensorio-motor. De esta manera la realidad es percibida 

de un modo diferente por cada individuo. 

El sistema sensorio-motor da forma a nuestras experiencias, pero nuestras experiencias 

también trasforman nuestro sistema sensorio-motriz. 

Tanto experiencia como sensaciones son aprendizaje. 

Las sensaciones forman las bases para la comprensión de la cual se derivan la 

conceptualización y el pensamiento. 

Para lograr aprendizajes fructíferos, necesitamos desarrollarnos en medios ricos desde el 

punto de vista sensorial. ¿Por qué? 

Porque nuestro cerebro sólo se focaliza en lo que es nuevo para él. 

 

Si estamos en un medio monótono y predecible, nuestro cerebro, más preparado para 

ahorrar que para gastar, probablemente se eche a dormir… y lógicamente no aprenda nada 

de lo que su maestro diga. 

 



Desafortunadamente, nuestro sistema de educación es fundamentalmente verbalista y 

apunta a que todos los niños estén quietitos, escuchando al único orador, el maestro. No hay 

duda que se aprende poco de esa forma y lo poco que aprendemos nos cuesta realmente 

mucho. 

 

En cambio, si hay variedad y algo de sorpresa y acción, todas las neuronas dormidas se 

activarán para ver de qué se trata… y habrá mas atención, más interés y finalmente 

aprendizaje. 

Es hora de preguntarnos qué tipo de medio proporcionamos a los alumnos en nuestras aulas, 

¿no? 

 

 Hemisferios Cerebrales, cada cual atiende su juego 

 

 
 

Es relevante en este punto focalizarnos en las funciones del cerebro, en este caso, en cómo 

están especializados los hemisferios cerebrales, ya que esto origina los distintos estilos de 

aprendizaje. 

 

 



 
 

 

El cerebro contiene dos hemisferios cerebrales, cada uno con cuatro lóbulos: el occipital, el 

parietal, el temporal y el frontal. Ambos hemisferios están conectados por el cuerpo calloso, 

que está formado por materia blanca, axones de conexión motores y sensoriales. (pueden 

ver estos conceptos representados en las figuras de arriba). 

 

El cerebro funciona con un patrón cruzado, de modo que cada lado del cuerpo se comunica 

con el hemisferio cerebral opuesto.¡¡Quiero mover mi mano derecha!! Entonces se activan 

las neuronas motoras del hemisferio izquierdo. El único sentido que no funciona con este 

patrón cruzado el  del olfato, de modo que cada narina envía información directamente el 

bulbo olfativo del lado correspondiente,¡ es mucho más directo! 

 

Cada hemisferio cerebral desarrolla y procesa información de un modo diferente. 

El hemisferio izquierdo, o hemisferio lógico, se encarga de los procesos analíticos, las 

secuencias los detalles, las partes y los procesos del lenguaje que tienen que ver con el 

reconocimiento de las palabras, las letras y los números y de los patrones lineares. 

Es el encargado de procesar los estímulos externos. 

En contraste, el hemisferio derecho, o hemisferio gestalt o global, se encarga de las 

nociones de espacio, las imágenes, el contexto del lenguaje, el ritmo, la emoción y la 

intuición. Es el encargado de reconocer las caras, los lugares y los objetos 

Es el encargado de procesar los estímulos internos. 

 

Por qué son diferentes los dos hemisferios? La respuesta parece estar relacionada con el 

hecho de que son físicamente diferentes. 

El hemisferio izquierdo, está formado por mayor cantidad de materia gris por lo que sus 

neuronas están más fuertemente unidas, mientras que el derecho, contiene más materia 

blanca, y sus neuronas contienen axones más largos que les permiten conectarse con áreas 

más lejanas. 

  

El cuerpo calloso actúa como una super autopista que conecta los dos hemisferios. 



Sin embargo, durante nuestra tierna infancia, nuestro cerebro actúa como un todo no 

especializado. La especialización, para ser más técnicos, la lateralización, se desarrolla a 

diferentes ritmos en cada individuo, si embargo, en promedio el hemisferio derecho 

presenta un gran desarrollo neuronal entre los cuatro y siete años de edad, mientras que el 

hemisferio izquierdo tiene un mayor desarrollo entre los siete y los nueve años. 

Si me siguen, ¡ya estarán sacando sus conclusiones sobre qué enseñar y cómo enseñarlo en 

estas edades! 

 

La lateralización completa se encuentra entre los nueve y los doce años. 

 

¡Especialización no es sinónimo de exclusividad! 

 

 Si bien la investigación demuestra que cada hemisferio tiene su propio set de funciones al 

procesar la información y el pensamiento, esto no implica exclusividad. Aún en actividades 

muy simples están involucrados ambos hemisferios y muchas actividades pueden ser 

realizadas por cualquiera de los dos hemisferios aunque uno sea mejor que el otro. 

 

Todos tenemos nuestras preferencias, de modo que en algunas personas hay dominancia del 

hemisferio izquierdo y por ende son más analíticas y otras personas muestran dominancia 

del hemisferio derecho y por ende son más globales en su forma se percibir y procesar 

información.(Springer & Deutsch, 1998). Sin embargo, es necesario usar ambos 

hemisferios para realizar cualquier tarea de modo eficiente(Weisman & Banich, 2000) 

 

Veamos un ejemplo, cuando estamos creando un cuadro, necesitamos la técnica del 

hemisferio izquierdo y la imagen, el sentido de unidad y la emoción que nos proporciona el 

derecho. 

 

Los movimientos de lateralidad cruzada, como el gateo de los bebés o los ejercicios de 

gimnasia cerebral, activan ambos hemisferios de forma balanceada. Estos ejercicios activan 

ambos lados del cuerpo de forma pareja e involucran la coordinación de ambos ojos, ambas 

orejas, ambas manos, y pies. El cuerpo calloso orquesta estos procesos entre los dos 

hemisferios. De esta manera tendremos la totalidad del cerebro en actividad, mas una mejor 

irrigación sanguínea y una mayor oxigenación lo cual hará que el proceso de aprendizaje y 

el nivel de atención mejoren notablemente. 

 

Qué hemisferio prefiere la educación tradicional?  

 

 



 
 

Tómense un minuto para evaluar qué tipo de actividades prioriza el sistema educativo 

desde la sala de preescolar hasta la finalización del período secundario. Bueno, ahora 

evalúen qué porcentaje de actividades tiene como protagonista al hemisferio izquierdo y 

qué porcentaje al derecho….Y el ganador es…¡El hemisferio izquierdo! 

Las escuelas tradicionales favorecen los hechos y las reglas por sobre los patrones y las 

generalidades y ofrecen mayoritariamente instrucción verbal. 

 

En la medida que los maestros tengan en cuenta los distintos tipos de aprendizaje y 

planifiquen de modo que las actividades abarquen los distintos estilos de sus alumnos, 

todos aprenderán más fácilmente y su rendimiento mejorará visiblemente. 

 

Pongamos un ejemplo concreto en el que veamos cómo un tema puede enseñarse 

involucrando especialidades de ambos hemisferios. Al enseñar las tablas de multiplicar, 

podemos hacerlo en forma de rap o con una melodía, de esta forma incrementamos la 

predominancia del hemisferio derecho, que domina el ritmo, en una actividad que 

normalmente se enseña con predominancia del hemisferio izquierdo. Veremos cómo 

incrementamos la motivación y el éxito del aprendizaje de todos nuestros alumnos. 

 

 Emoción vale más que repetición 

 



Mis queridos colegas, hay dos formas de lograr un aprendizaje. La primera es a través de la 

repetición. Mediante este proceso, vamos fortaleciendo las redes neuronales, se acuerdan 

que mencionamos las redes Hebbianas? Bueno, repetimos y repetimos y repetimos hasta 

que esa red se recubre tanto de mielina, sustancia que recubre los axones y aumenta la 

velocidad de la información, que comienza a funcionar automáticamente. Sarmiento decía, 

“La letra con sangre entra” y tenía razón. Este doloroso proceso toma dos años de 

repetición…qué poco alentador…¿Y no habrá otra manera de simplificar el asunto? 

 

Y la respuesta ganadora es…sí, la hay, es la emoción! 

 

Qué mujer que haya tenido un hijo no es capaz de contar su parto con lujo de detalles una y 

otra vez? 

Qué pareja feliz no es capaz de contar con lujo de detalles el día que se conocieron? 

Y en todos estos ejemplos no hubo una repetición continua para lograr la memorización. 

Entonces cuál es el secreto? 

Pues la palabra mágica es EMOCIÓN. Sí , la emoción hace que un episodio se grabe en 

nuestro cerebro para siempre en muy poco tiempo. 

 

Bueno, demos un vistazo rápido a nuestras clases…¿hay emoción o son lo más aburrido y 

predecidle que pueda existir?. 

 

Ya sé, no me lo digan. 

 

El tema reside en que nuestro cerebro sólo se activa ante la novedad, porque el principio de 

ahorro es el que rige la actividad cerebral, de modo que si no hay nada fuera de lo rutinario, 

mejor apago todo el sistema y duermo, como todos nuestros alumnos que están en la luna… 

Pero si hay algo que activa nuestro sistema de alarma, inmediatamente prestamos atención, 

somos curiosos y…si hay emoción aprendemos para siempre. 

Un buen ejemplo es salir de excursión, seguramente lo aprendido en esas ocasiones no se 

borrará jamás. 

 

 

 La epifanía 

 
Ahora sabemos un poco más sobre el funcionamiento de nuestro cerebro. 

Sabemos de las necesidades alimentarias de nuestro órgano de pensar. Sabemos sobre su 

estructura. Sabemos sobre su forma de motivarse  y de almacenar información. 

La luz nos ha tocado al fin. Ahora podemos comenzar a vivir sin contradecir nuestras 

propias leyes. 

 

La Epifanía nos ha llegado, está en nuestras manos ser mejores y transmitir a otros nuestro 

descubrimiento sobre la mente humana. Está en nosotros, los docentes de hoy, enseñar a las 

futuras generaciones según la epifanía de las neurociencias. 

 

                                                                                               Silvia Susana González 

 



 

òQuien no quiere pensar es un fanático; quien no puede pensar, es un 
idiota; quien no osa pensar es un cobarde. ó 
                                                                                   Sir Francis Bacon 

 

 

 
 


